
* Trabajo realizado dentro del Proyecto de Investigación HUM2005-00317/FILO, fi-
nanciado por el Ministerio de Educación y Ciencia.

1 El epigrama tiene el núm. 22 en la edición de Sider 1997, pp. 138-141, y corresponde
a Philodemus XXV [3314-3319] en la de Gow-Page 1968, t. I, p. 366 (texto), y t. II, pp. 395-
396 (comentario).

2 Cf. Degani 1993, p. 227: «Anche l’amore viene cantato da Filodemo secondo i canoni
epicurei, senza tinte passionali, con sorridente e distaccato realismo […]. In effetti, le amanti
di Filodemo, facilmente abbordabili per strada (V 46), esclusivamente apprezzate per le loro
doti fisiche e professionali (V 132, ecc.) o per le loro basse tariffe (V 126), impersonano il
tipo della vulgivaga Venus che la dottrina epicurea raccomandava ai suoi adetti per un amore
senza problemi (cf. Lucrezio, IV 1071): la donna non è che un piacevole passatempo». Para
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Antes de cualquier otra consideración, transcribimos el texto del epigra-
ma en cuestión, en la edición de Sider 1, y advertimos que nuestro breve co-
mentario se centrará en los vv. 1-4, y especialmente en el v. 3.

Pénte dídwsin ¡nòj tÊ7 deîna7 À deîna tálanta,
  kaì bineî frísswn kaí, mà tón, oÐdè kalÉn:

pénte d  šgÒ draxmàj tÔn dÓdeka Lusianásh7,
   kaì binÔ pròj tÔ7 kreíssona kaì fanerÔj.

pántwj ¥toi šgÒ frénaj oÐk œxw, § tó ge loipón 5
   toùj keínou pelékei deî didúmouj ‚feleîn.

Se trata del conocido epigrama en que el poeta y filósofo epicúreo Filo-
demo de Gádara, en línea con las recomendaciones de la doctrina del Jar-
dín 2, ataca al insensato 3 que, por un momento de placer, es capaz de pagar
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un estudio general sobre las relaciones de Filodemo con la doctrina epicúrea v. Asmis 1990.
3 «De moecho agitur, qui in matronas insanit», según la nota de F. Jacobs en Dübner

1864, p. 132.
4 Téngase en cuenta que cinco talentos equivalen a seis mil dracmas, una cantidad a

todas luces desorbitada; en cambio, la suma de cinco dracmas (más o menos equivalente a
veinte ases, esto es, poco más de un denario), aun siendo relativamente alta (el precio medio
en la Roma del siglo I parece haber estado entre 2 y 16 ases), entraría dentro de lo esperable
como pago por los servicios de una prostituta: cf. Loomis 1998, pp. 185 y 335, y especial-
mente McGinn 2004, pp. 40-55, y Marcos Casquero 2005, p. 253 s.

5 Kaibel 1885, p. XXV: «non potest Philodemo tribui tam ineptum, tam spurcum di-
cendi genus, non possunt tot numerorum sordes illi iniungi».

6 V. Gow-Page 1968, t. II, p. 395; Sider 1997, p. 139.
7 Hor., Sat. I 2.119-122: parabilem amo uenerem facilemque. / illam ‘post paulo’, ‘sed

pluris’, ‘si exierit uir’, / Gallis, hanc Philodemus ait sibi, quae neque magno / stet pretio ne-
que cunctetur cum est iussa uenire.

8 Wright 1921. V. también, en particular, Cataudella 1950 y Gigante 1955, quienes su-
gieren que en esa sátira Horacio se inspiró en Cércidas a través de Filodemo, y, en general,
Dessen 1968.

9 V. Sider 1997, pp. 139 y 201.
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una fortuna y enfrentarse a los peligros de un adulterio furtivo, frente a lo
barato y fácil que resulta el trato con prostitutas 4. Contrariamente a lo que
pensaba Kaibel 5, la autoría filodemea de este poema está hoy fuera de toda
duda 6; es más, ya en 1921 Wright afirmaba que el Filodemo mencionado
por Horacio en un pasaje de sus Sátiras 7 no es un simple personaje típico
(para indicar «a man of low tastes», como pretendía Hendrickson 1918, p.
31), sino una persona real, concretamente el poeta Filodemo de Gádara, y
sugería que Horacio desarrolla el resto de su sátira sobre los excesos sexua-
les a partir de nuestro epigrama 8. No obstante, lo más probable es que el
pasaje de Horacio no se refiera a este epigrama, sino a otro (por desgracia
perdido para nosotros) paralelo y a la vez en contraste con él (es decir, ala-
bando a la mujer que cobra poco, y no atacando al hombre que paga mucho,
como aquí), dada la tendencia de Filodemo a componer poemas en pares
contrastantes 9.

Pasemos ya, sin más preámbulo, a centrar nuestra atención, como diji-
mos, en el v. 3 de este poema, y concretamente en el sintagma tÔn dÓdeka
(paralelo a ¡nòj  del v. 1) en el que, desde la edición de Dübner, se viene
sobreentendiendo un término como concubitus (cuyo equivalente griego po-
dría ser binÉmata, que podríamos verter metafóricamente en español con ‘pol-
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10 Dübner 1864, p. 81: «Quinque dat pro uno concubitu cuidam feminae quidam talen-
ta, / (…) / quinque autem ego drachmas pro duodecim Lysianassae» (la traducción es de F.
Boissonade, según indica el editor en la p. X del Prefacio). Como recuerda Sider 1997, p.
129, «ellipsis is merely a specific form of the euphemism frequently found in erotic poetry».

11 Paton 1916, p. 189: «I give Lysianassa five drachmas for twelve times»; Waltz 1960,
p. 65: «Moi, je paie cinq drachmes à Lysianassa pour l’ avoir douze fois»; Pontani 1978, p.
181: «A Lisianassa do cinque, ma dramme, per dodici volte»; Richlin 1992, p. 51: «I [give]
five drachmas for twelve times to Lysianassa»; Lentakis 1993, p. 80 : «StÈ Lusiánassa šgÒ
già dÓdeka foréj, pénte dínw draxméj»; Rodríguez-González 1999, p. 77: «Yo le pago a Li-
sianasa cinco dragmas [sic] por doce veces»; Galán-Márquez 2001, p. 80: «Yo le doy a Lisia-
nase cinco dracmas por doce veces». V. también Loomis 1998, p. 335: «for 12 times».

12 Gow-Page 1968, t. I, p. 367: «I give Lysianassa five drachmas for twelve favors»
(aunque v. también t. II, p. 192, donde el mismo sintagma lo traducen esta vez por «twelve
occasions», en su comentario a Bassus I 4 [1590 = AP V 125.4]); Galán 2004, p. 411: «Yo le
doy cinco dracmas a Lisianasa por doce favores»; Sider 1997, p. 138: «I give five drachmas to
Lysianassa for the twelve favors». V. también Halperin 1989, p. 108, donde encontramos una
traducción levemente distinta: «five drachmae for twelve visits», y Luque 2000, p. 241, quien
traduce casi literalmente: «Uno a una, por uno, le da cinco talentos […]. Por doce a Lisianasa
cinco dracmas le doy».

13 Beckby 1965, t. I, p. 305: «ich zahle fünf Drachmen fürs Dutzend bei Lysianasse».
14 Antes que de «genitive of cause» o «genitive of exchange», yo hablaría más bien de

EMERITA (EM) LXXIV 2, julio-diciembre 2006 pp. 217-232 ISSN 0013-6662

vos’ o ‘faenas’) uel similia 10. Pues bien, llama la atención la diferencia entre
las traducciones de este sintagma por parte de dos de los más conspicuos
editores del epigrama, Beckby y Sider, y el resto de traducciones que hemos
podido consultar. Estas últimas se reparten entre quienes traducen el sintag-
ma por «doce veces» (Paton, Waltz, Pontani, Richlin, Lentakis, Rodríguez-
González, Márquez) 11 y quienes lo traducen por «doce favores» (sexuales,
se entiende: Gow-Page, Galán, también Sider) 12, pero son Beckby 13 y Sider,
por lo que sabemos, los únicos que traducen el artículo tÔn («fürs Dutzend»,
«for the twelve favors»), aunque sin explicar en ningún momento el porqué
de esta traducción.

Desde el punto de vista sintáctico, tanto en el v. 1 (Pénte dídwsin ¡nòj tÊ7
deîna7 ... tálanta) como en el v. 3 (pénte ... [dídwmi] draxmàj tÔn dÓdeka
Lusianásh7) tenemos la estructura típica de “dar (vender, comprar, cambiar,
etc.) algo [acusativo] a alguien [dativo] por/a cambio de algo [genitivo]”.
Puesto que ¡nòj en el v. 1 se entiende, según Sider 1997, p. 139, como un
«genitive of cause giving the thing purchased» (o «genitive of exchange, as
if the verb were, e.g., ‚llássetai», según Gow-Page 1968, t. II, p. 395), el
sintagma tÔn dÓdeka, en el v. 3, debe entenderse de manera similar 14,
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genitivo de precio, que designa habitualmente tanto el nombre de la cosa sometida a estima-
ción como el precio de la misma: cf. Rodríguez Adrados 1992, p. 143; v. también Goodwin
1900, p. 241: «The thing bought sometimes stands in the genitive, either by analogy to the
genitive of price, or in a causal sense, as toû dÓdeka mnâj Pasía7[sc. ½feílw]; (Aristoph. Nub.
22)».

15 Cf., entre otros, Bizos 1961, p. 27; Rodríguez Adrados 1992, p. 354; Crespo-Conti-
Maquieira 2003, pp. 59 y 75.
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aun-que ni Sider ni ningún otro traductor o comentarista dicen nada al res-
pecto. En cuanto al artículo tÔn, su presencia es de todo punto necesaria, no
ya, como podría pensarse en un principio, por tratarse de un caso de fijación
del artículo en ciertas expresiones con numerales, de los que recogen la ma-
yoría de las gramáticas griegas al uso 15, sino simplemente porque posibilita
el correcto entendimiento de la frase, al ser indeclinable el numeral dÓdeka
(al contrario que ¡nòj del v. 1); de hecho, en buena parte de los ejemplos de
esa fijación del artículo que incluyen las gramáticas, si se suprimiera el ar-
tículo correspondiente no se entendería la sintaxis de la frase (algo que no
recoge, por cierto, ninguna de las gramáticas que hemos consultado).

Lo lógico, por tanto, y lo que de entrada parecería más correcto, sería no
traducir el artículo en el sintagma tÔn dÓdeka, como hemos visto que hacen
la mayoría de traductores de este epigrama. ¿Pero por qué hacen lo contrario
precisamente Beckby y Sider, traduciendo literalmente la expresión («for
the twelve favors»; «fürs Dutzend»)? Mi intención es demostrar que ese ar-
tículo tÔn aporta en nuestro epigrama algo más que la mera inteligibilidad
de una frase, y que por tanto la traducción preferible y correcta es la de estos
autores, aunque no sé si han llegado a ella de manera consciente, pues no
explican por qué traducen así ese sintagma.

Es evidente que, al menos para el lector moderno del epigrama, no es lo
mismo leer simplemente ‘doce [favores, veces, polvos…]’ que ‘los doce
[favores, veces, polvos…]’. ¿Quiere decirse, al traducir de este modo, que
Filodemo se está refiriendo aquí a algo concreto y conocido? Beckby no
explica su traducción, mientras que Sider 1997, p. 140, precisa algo más
diciendo que tÔn dÓdeka se refiere a «the twelve times a night the narrator
is known for being capable of (or for boasting of)». Diríase que Sider quiera
justificar su traducción literal del artículo tÔn  haciendo ver que Filodemo
(o el narrador) «es conocido» por –ya sea verdad o jactancia– ser capaz de
hacerlo doce veces en una noche. Pero eso sería una mera suposición basada
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16 Epigr. 19.1-2 Sider (= AP XI 30.1-2): À prìn šgÒ kaì pénte kaì šnnéa, nûn, 9Afrodíth,
/ £n mólij šk prÓthj nuktòj šj ¤élion.

17 Así piensa J. Fernández Valverde, en nota a Mart., XI 97 (cf. Fernández-Ramírez de
Verger 1997, t. II, p. 266, n. 239), aunque creo que en esa consideración de modelo podría
incluirse también el epigrama 22 (= AP V 126) que nos ocupa.

18 En su edición de Marcial (Leiden 1619), el humanista holandés Peter Schrijver (Pe-
trus Scriverius) leía en XII 43.5 Veneris nouem figurae, lectura defendida todavía por Sir Ri-
chard Burton en una nota de su traducción comentada de los Priapea (Burton 1890, p. 133),
aunque rechazada actualmente por la totalidad de los editores, que mantienen la lección ma-
nuscrita nouae figurae (de hecho, es ésta la que escribe el propio Burton al citar el texto de
Marcial).

19 Prop., II 22.23-24: saepe est experta puella / officium tota nocte valere deum;  Ou.,
Am. II 10.27: saepe ego lascive consumpsi tempora noctis.
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únicamente en este verso. Es cierto, y a ello remite el propio Sider 1997, p.
140, que en otro poema 16 Filodemo se queja amargamente de haber perdido
la capacidad de hacerlo cinco y hasta nueve veces en una noche … pero no
doce. ¿Entonces por qué escribió dÓdeka Filodemo, y no escribió šnnéa o
incluso ¢ndeka? Ambos numerales son métricamente equivalentes a dÓdeka,
y šnnéa  parecería en principio preferible por cuanto que, en el topos litera-
rio de la potencia sexual del amante, el máximo tradicional suele ser nueve.
En este sentido, ya nos hemos referido a AP XI 30.1 (Filodemo = Epigr.
19.1 Sider: pénte kaì šnnéa), considerado por algún estudioso como modelo
de este tópico erótico 17, y podemos citar también las famosas novem conti-
nuas fututiones de Cat. 32.8 y el pasaje ovidiano de Am. III 7.26 (numeros
sustinuisse nouem) 18, pasaje en el que Ramírez de Verger-Socas 1991, p.
107, anotan: «Nueve es un número redondo o plenus para encarecer así la
potencia del amante». En su aparato de loci paralleli, Ramírez de Verger
remite al mencionado pasaje de Catulo y a Hor., Epod. 12.15-16 (aunque
escribe erróneamente XV 12-14): Inachiam ter nocte potes, mihi semper ad
unum / mollis opus, y comentando este pasaje horaciano escribe Mankin
1995, p. 210: «Three times seems to be the usual number […]; more than
that is, at least by convention, sheer exaggeration». En efecto, tres veces son
las que propone a Cintia Propercio (II 33.22: ter faciamus iter), Ovidio ha-
bla también de hacerlo dos y tres veces por noche con determinadas mujeres
(Am. III 7.23-24: At nuper bis flava Chlide, ter candida Pitho, / ter Libas
officio continuata meo est), y ambos poetas se refieren igualmente en otros
pasajes a hacerlo durante toda la noche, aunque sin especificar un número
determinado de veces 19. También Marcial, algo más exagerado, dice poder
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20 Cf. Paus., IX 27.6-7; D. S., IV 29.3; Apollod., II 4.10 (quien le concede, más genero-
samente, cincuenta noches consecutivas).

21 Men., Epitrep. VI 136-137 (‚pókoitój šsti: pornoboskÔ7 dÓdeka / tÊj ªméraj
draxmàj dídwsi) se refiere a las doce dracmas diarias que paga el joven Carisio a un proxene-
ta por los servicios de la hetera Habrótono, pero no a la cantidad de esos servicios. Encontra-
mos también el número doce relacionado aparentemente con una prostituta (fututrix) en CIL
IV 4381 [futut]rix salve XII D XII, pero la oscuridad del texto hace difícil su interpretación.

22 Además de los trabajos citados de McGinn 2004 y Marcos Casquero 2005, de la am-
plísima bibliografía moderna sobre la prostitución en la Antigüedad entresacamos algunos
títulos que nos parecen fundamentales por su planteamiento general, profundidad de análisis
y riqueza de datos: Schneider 1913 y 1931; Herter 1960; Stumpp 1998; McGinn 1998; Kurke
1999; McClure 2003.

23 DGE VI, s. v. dÓdeka, apartado c). Sobre números típicos o retóricos, cf. Fehling
1971, p. 155 ss. (en concreto, sobre el numeral doce, p. 163 s.).
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hacerlo hasta cuatro veces en una noche (XI 97.1: una nocte quater pos-
sum), mientras que los graffiti pompeyanos, más modestos (pollà yeúdon-
tai ‚oidoí), sólo llegan a dos o tres (CIL IV 4029: hic ego bis futui; IV 4816:
Chryseros cum Successo hic terna futuimus). Por supuesto, el héroe por ex-
celencia, también en el terreno de las proezas sexuales, fue sin duda Hera-
cles, capaz de desflorar en una sola noche a cincuenta vírgenes y hacerle un
hijo a cada una (a algunas, incluso gemelos) 20.

No aparece, por tanto, en los pasajes habitualmente citados por los co-
mentaristas para ilustrar el tópico literario de la potencia sexual del amante,
ninguna referencia o alusión al número doce más que la de Filodemo en
nuestro epigrama 21. Tampoco hemos encontrado referencia alguna a doce
concubitus, binÉmata  uel similia entre el largo acopio de fuentes primarias
recogidas por la bibliografía específica sobre precios y servicios de las pros-
titutas y heteras de la Antigüedad 22. Entonces, ¿por qué escribió Filodemo
‘doce’?; es más, si, como dijimos anteriormente, suponemos correcta la tra-
ducción de Beckby y Sider, ¿por qué ‘los doce’, y no simplemente ‘doce’?

La respuesta a esta pregunta puede encontrarse, en una primera aproxi-
mación, en el carácter “típico” o “retórico” del numeral doce, usado a veces
de un modo especialmente connotado para designar determinados conjuntos
de cosas o personas con «una cierta relevancia literaria, mítica o socio-políti-
ca» 23, como por ejemplo los doce dioses (qeoí) del Olimpo, las doce partes
(moîrai) del zodíaco, las doce tribus (fulaí) de Israel, los doce apóstoles o
discípulos (maqhtaí) de Jesús … y también, por supuesto, los doce trabajos
(ƒeqloi, ‡qla) de Heracles, lo que nos pone en la pista de asociar el numeral
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24 Plu., Ant. 36.7: 8Hrakléouj … oÐk šn miâ7 gastrì qeménou tÈn diadoxÈn oÐdè nómouj
Solwneíouj kaì kuÉsewj eÐqúnaj dedoikótoj, ‚llà tÊ7 fúsei pollàj genÔn ‚rxàj kaì kata-
bolàj ‚polipeîn šfiéntoj …; Amat. 17 (Mor. 761d): 8Hrakléouj dè toùj mèn ƒllouj œrwtaj
œrgon šstìn e±peîn dià plÊqoj. Plutarco (que en este último texto se refiere especialmente a
amores pederásticos) debió de conocer bien las hazañas sexuales de Heracles, pues sin duda
las habría recogido con mayor o menor detalle en su Vida de Heracles perdida.

25 P. ej., en Plaut., Per. 1-5, o en Prop., II 23.7-8; v. De Martino 1996, p. 303, n. 30.
26 Sobre estos “erotic handbooks”, cuya amplia difusión en el mundo grecorromano

atestiguan numerosas fuentes, v. Forberg 1824, pp. 6-16; Brendel 1970, pp. 63-69; Krenkel
1985; Baldwin 1990; Herrero-Montero 1990; Parker 1992; Jacobelli 1995, pp. 65-69; De
Martino 1996, pp. 304 ss.; Clarke 1998, pp. 244-247; Conron 2004, pp. 105-110.

27 Clem. Al., Protr. IV 6.2-3: 4Hdh dè ‚nafandòn tÊj ‚kolasíaj Álhj tà sxÉmata ‚ná-
grapta pandhmeî qeÓmenoi oÐk a±sxúnesqe, fuláttete dè œti mâllon ‚nakeímena, ñsper ‚mé-
lei tÔn qeÔn ×mÔn tàj e±kónaj, stÉlaj ‚naisxuntíaj kaqierÓsantej o²koi, šp' ²shj šggra-
fómenoi tà Filainídoj sxÉmata ðj tà 8Hrakléouj ‚qlÉmata. Para los testimonios que, como
éste, apuntan a la existencia de ilustraciones en los libros de Filénide y otros, cf. Jacobelli
1995, p. 67 s.; Conron 2004, pp. 106-108.

28 De Martino 1996, p. 326: «non sappiamo se Filenide passasse in rassegna solo 8 figu-
rae come Ovidio oppure 12 (come induce a pensare il paragone di Clemente Alessandrino tra
le stele di Filenide e i quadri con le fatiche di Eracle)». En realidad –añade este autor–, que el
número de posturas consideradas básicas por los antiguos fuera de ocho (Ovidio se refiere
hiperbólicamente a mille figurae/ioci Veneris [AA 2.679; 3.787], pero sólo describe ocho [AA
3.769-808]), de doce o de dieciséis (como sugieren las escenas eróticas numeradas del I al
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doce, en ese uso “típico” o “retórico” mencionado, con la esfera sexual,
pues a nadie se le escapa el matiz erótico que esconden las empresas de He-
racles, infatigable amante, al decir de Plutarco 24, entre cuyas hazañas encon-
tramos también sorprendentes proezas sexuales, como la ya mencionada de
desflorar en una sola noche a cincuenta vírgenes. Además, la relación entre
empresas eróticas y empresas de Heracles viene apoyada por el hecho de
que en algunos textos pueden detectarse comparaciones entre los pónoi del
enamorado y los ‡qla del héroe 25, e incluso entre éstos y las diferentes pos-
turas copulatorias (sxÉmata sunousiastiká, figurae Veneris) enumeradas y
descritas (y en ciertos casos también representadas) por los diversos manua-
les pornográficos que circularon durante la Antigüedad, como el famoso
Perì 9Afrodisíwn de Filénide o los molles libelli de Elefántide (o Elefanti-
ne) con sus obscenae tabellae 26. A ello parece apuntar, en efecto, la relación
que establece Clemente de Alejandría, en su ataque contra la costumbre pa-
gana de pintar imágenes obscenas y exponerlas en público, entre los doce
trabajos de Heracles y «las posturas de Filénide» (tà Filainídoj sxÉmata) 27,
que también podrían ser doce, como sugiere De Martino 28.
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XVI halladas en el apodyterium de las termas suburbanas de Pompeya y las enigmáticas mo-
nedas romanas conocidas como spintriae o teseras eróticas, que presentan la misma numera-
ción: cf. Jacobelli 1995, pp. 70-74; Martos 2005) interesa «non per fare i conti in tasca al ses-
so degli antichi, ma perché danno un’idea di quante potessero essere al massimo le illustrazio-
ni» (ibíd.) que podían contener esos manuales o catálogos eróticos a los que nos referimos.

29 Que parodia el léxico utilizado por el propio Eurípides, como vemos por uno de los
fragmentos conservados de su tragedia Hipsípila: ‚nà tò dwdekamÉxanon ƒstron (Eur., fr.
755 Nauck), con término acuñado sin duda a semejanza de los homéricos polumÉxanoj y ka-
komÉxanoj: cf. Eust., Comm. ad Hom. Il. II 326.7-12; De Martino 1996, p. 314 s.

30 Sch. Ar., Ra. 1328 D.: KurÉnh tij ¡taíra špíshmoj, dwdekamÉxanoj špikalouménh,
dià tò tosaûta sxÉmata šn tÊ7 sunousía poieîn. […] ‚nà tò dwdekamÉxanon KurÉnhj, ¥goun
‚nà tàj dÓdeka škeînhj a±sxràj mhxanàj. Repite la misma información Sud., s. v. dwdekamÉ-
xanon (D 1442); cf. también Hsch., D 2706 (dwdekamÉxanoj: pórnh tij šlégeto, dià tò tosaû-
ta sxÉmata poieîn sunousíaj) y K 4670 (KurÉnh: pórnh tij škaleîto dwdekamÉxanoj, dià tò
tosaûta sxÉmata ‚frodisíwn poieîn); Phot., D 868 (dwdekamÉxanoj: pórnh dÓdeka sxÉmasi
xrwménh, KurÉnh tò ¾noma); Lex. Tht. 135 (dwdekamÉxanoj: pórnh dÓdeka sxÉmasi
xrwménh).

31 Para el término mhxanÉ (y derivados) referido a artificios erótico-sexuales, v. también,
entre otros ejemplos, Prod., fr. 2 Diels-Kranz (= X., Mem. II 1.30): tà d' ‚frodísia prò toû
deîsqai ‚nagkázeij, pánta mhxanwménh kaì gunaicì toîj ‚ndrási xrwménh; Eur., Hipp. 638-
644: el misógino Hipólito opone la ‚mÉxanoj gunÉ a la sofÉ, «tò gàr kakoûrgon mâllon
šntíktei Kúprij / šn taîj sofaîsin» (642 s.); Asp., in EN 156.8-10: o¼on ðj o¶ peplhrwménoi
kaì Ámwj ªdonÊj ¢neka mhxanÓmenoi, Ápwj pálin píwsin § fágwsin § tÈn di' ‚frodisíwn
ªdonÈn karpÓswntai.
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Pero podemos profundizar más en la respuesta a nuestra pregunta si fija-
mos la atención en dos términos compuestos con dÓdeka que se hallan en
estrecha relación con la esfera erótico-sexual. El primero de ellos es dwde-
kamÉxanoj, definido por De Martino 1996, p. 314, como «un
bell’eufemismo sfruttato dai comici come skÔmma contro i contorsionismi
melici di Euripide (Aristoph. Ran. 1327-1328 ‚nà tò dwdekamÉxanon / Ku-
rÉnhj melopoiÔn) e orchestici di Xenocle, uno dei figli di Carcino (Plat.
Com. fr. 143 Kassel-Austin)». La frase de Aristófanes ‚nà tò dwdekamÉxa-
non KurÉnhj 29 viene explicada por el escoliasta como ‚nà tàj dÓdeka
škeînhj [i. e., KurÉnhj] a±sxràj mhxanàj, pues «Cirene fue una hetera fa-
mosa, apodada dodechaméchanos porque ejecutaba tal número de posturas
durante el coito» 30, una explicación en la que encontramos ya el numeral
dÓdeka referido explícitamente a mhxanaí sexuales 31.

El segundo compuesto al que nos referíamos es el término Dwdekátex-
non, un hapax (no recogido en LSJ ni en DGE) que, según la Suda, era el
título de un libro sobre posturas eróticas (perì a±sxrÔn sxhmátwn) escrito
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32 Sud., P 253: Pácamoj, lógioj. 9Oyartutikà katà stoixeîon, Boiwtikà šn biblíoij b,
Dwdekátexnon, œsti dè perì a±sxrÔn sxhmátwn: Bafikà biblía b, Gewrgikà b. V. Morel
1949; Stramaglia 2000, p. 58 s., con bibliografía; Paniagua 2006, p. 200 s.

33 La Suda lo llama lógioj, mientras que Ateneo de Náucratis se refiere a él como À
šmòj suggrafeúj (Ath., IX 19 [376d]). Sobre su probable origen egipcio, v. Morel 1949. En
cuanto a su cronología, las dataciones van desde el siglo V o antes (Marks 1978, p. 36), pa-
sando por el IV «or later» (Baldwin 1990, p. 1), hasta el II (Paniagua 2006, p. 200) o el I a.
C., fecha esta última en la que coinciden la mayoría de los estudiosos (Morel 1949; Parker
1992, p. 94; Jacobelli 1995, p. 66; De Martino 1996, p. 316).

34 Así lo sugiere Stramaglia 2000, p. 59, en el caso de los dos libros de Beócicas (Boiw-
tiká), que podrían tener «un contenuto almeno in parte erotico ad andamento narrativo, come
il titulo potrebbe suggerire (cfr. i vari Subaritiká, Milhsiaká, 9Efesiaká, 8Rodiaká, Foiniki-
ká, …)», y de la misma opinión es Paniagua 2006, p. 200, quien los considera «de argumento
quizás amatorio». También podría sugerirse algo en este sentido por lo que respecto a su Tra-
tado de cocina (9Oyartutiká), pues es conocida la estrecha relación que establecían los anti-
guos entre la comida, la bebida y el sexo (v. Henry 1992, pp. 255 ss.; De Martino 1996, p.
324, n. 82), hasta el punto de que diversos autores, desde Clearco o Crisipo (apud Ath., VIII
13 [335b-e] y X 86 [457d-e]) hasta Justino Mártir (Iust. Phil., 2 Apol. 15.3), equiparaban el
manual erótico de Filénide con la famosa guía gastronómica (o de la buena vida, 8Hdupáqeia)
de Arquéstrato de Gela: v. al respecto Degani 1982, pp. 51-53.

35 Así English 1927, p. 61, Licht 1928, p. 160, Baldwin 1990, p. 1, De Martino 1996, p.
316. Por contra, Forberg 1824, p. 12, n. 5, no hallaba razones para conectar el Dwdekátexnon
de Páxamo con el epíteto de Cirene: «Videtur enim meretricula illa duodecim Veneris figuras
non tam scripto quam facto expressisse».

36 El nombre de esta escritora, considerada por Brendel 1970, p. 66, «probably a learned
courtesan from Alexandria», se refiere a la isla de Elefantina en el Nilo, cerca de Asuán, y tiene
todas las trazas de ser un nombre ficticio (similar a los típicos ‘Hetärennamen’, según Crusius
1905, col. 2325), ideado para evocar el mundo de lujo y placeres del Egipto grecorromano.

EMERITA (EM) LXXIV 2, julio-diciembre 2006 pp. 217-232 ISSN 0013-6662

por Páxamo 32, un oscuro escritor de origen probablemente egipcio y de in-
cierta cronología 33, entre cuyas obras encontramos algunos otros títulos que
podrían tener también un contenido, al menos en parte, erótico 34. La mayo-
ría de estudiosos modernos concuerda al afirmar que el título del manual de
Páxamo está inspirado en el epíteto de Cirene dwdekamÉxanoj 35, aunque
también cabría suponer lo contrario si aceptáramos la datación de Marks
1978, p. 36, para quien el escritor habría sido contemporáneo de la hetera, e
incluso, aun conviniendo en la datación tardía de Páxamo, cabría pensar que
ambos, el sobrenombre de la hetera y el título del libro, se originen en una
tradición o fuente anterior desconocida para nosotros.

Sea como sea, conviene insistir en el origen egipcio de Páxamo, pues de
Egipto era también, al parecer, Elefántide 36, pretendida autora, como diji-
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37 Suet., Tib. 43.2: cubicula plurifariam disposita tabellis ac sigillis lasciuissimarum
picturarum et figurarum adornauit librisque Elephantidis instruxit, ne cui in opera edenda
exemplar impe[t]ratae schemae deesset. La existencia de ilustraciones en los libros de Ele-
fántide se ve confirmada también por Priap. 4: Obscaenas rigido deo tabellas / dicans ex
Elephantidos libellis / dat donum Lalage rogatque, temptes, / si pictas opus edat ad figuras.

38 Cf. Brendel 1970, pp. 60-69; Jacobelli 1995, p. 68 s.; Clarke 1998, p. 246 s.; Conron
2004, pp. 108-110.

39 Aunque conocido desde principios del s. XIX, este papiro no fue editado hasta siglo y
medio después (Omlin 1973); puede verse una buena descripción y breve comentario en Man-
niche 1987, pp. 106-114, y especialmente en Parra 2001, pp. 215-230, con excelentes fotos y
desplegables. También en Internet, por ejemplo en http://kemit.club.fr/sexe/ papyrus_eroti-
que1.htm.

40 Algunos estudiosos apoyan actualmente esta interpretación simbólica del papiro eróti-
co de Turín, al menos de algunas de sus escenas (v. Ataç 2004, p. 3: «This division into twelve
scenes, coupled with the incorporation of an ithyphallic ‘Osiride’ pose, normally reserved for
scenes of resurrection in hieratic depictions, … is an indication that a satirical or playful ana-
logy is here established with one of the New Kingdom royal books of the Afterlife, the Am-
duat, which represents the journey of the sun god in the Netherworld during the twelve hours
of the night, each tour shown as a separate scene»), aunque otros lo ven simplemente como una
representación, en clave paródica, de una escena de prostíbulo (Parra 2001, p. 229 s.).
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mos, de uno de los más famosos manuales eróticos de la Antigüedad, cuyas
ilustraciones llegaron incluso a adornar las habitaciones privadas del empe-
rador Tiberio 37. Téngase en cuenta, además, que el arte erótico helenístico y
romano, de carácter tan marcadamente estereotipado y “minimalista” que se
ha llegado a pensar que los artistas tomaban como modelos las propias ilus-
traciones de esos manuales eróticos 38, presenta un innegable influjo del arte
erótico egipcio. En este sentido escribe Brendel 1970, p. 68: «I think it li-
kely that the many small erotic representations of Hellenistic and Roman
manufacture derived from comparable illustrative series, possibly reflecting
a long-established Egyptian-Alexandrian tradition». Una de esas «compara-
ble illustrative series» a las que se refiere Brendel es la serie de escenas eró-
ticas conservadas en el famoso Papiro erótico-satírico de Turín (provenien-
te de Tebas de Egipto y fechado en torno a mediados del siglo XII a. C.),
que contiene precisamente doce “cuadros” eróticos que representan con de-
talle distintas posturas sexuales entre un hombre y una mujer 39. Sin olvidar
la gran distancia temporal que separa este documento egipcio de los textos
que aquí estamos tratando, la referencia de Brendel 1970, p. 65 s., a esos
«twelve erotic episodes» del papiro de Turín (que según este autor podrían
aludir de forma alegórica al ciclo anual, con un cierto tono paródico) 40 le
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41 Cf. Lenormant 1890, p. 323. Recuérdese también el popular juego de mesa de los XII
scripta (o ludus duodecim scriptorum), que tuvo una amplia difusión por todo el mundo ro-
mano: v. Mau 1905; Feugère 1996.
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sirve para corroborar su idea de unas «possible or even likely astronomical
connotations of these numbered catalogues» (del tipo de los de Filénide o
Elefántide), al ponerlo en relación con el manual de Páxamo, en cuyo título
encuentra Brendel una clara alusión («obviously agrees») a los doce signos
zodiacales. Personalmente, creo que una influencia astrológico-zodiacal no
es descartable, y que la antigua y extendida tradición de la existencia de do-
ce signos zodiacales pudo influir a la hora de considerar el doce como el
número de posturas sexuales básicas por excelencia. Pero más que en el pla-
no específicamente astronómico-zodiacal, que pudo estar en el origen de la
elección del doce en tal sentido, considero que la explicación habría que
buscarla en general en la «relevancia literaria, mítica y socio-política» con
que se empleaba este numeral, como ya vimos.

A la vista de todos estos datos, la hipótesis que planteo es que el v. 3 de
este epigrama de Filodemo esconde una alusión al Dwdekátexnon de Páxa-
mo, no tanto al manual erótico en sí cuanto más bien al propio concepto de
las doce posturas amatorias básicas, algo así como el summum del buen fo-
llar. Sugiero, pues, que el sintagma tÔn dÓdeka, más que a dÓdeka binÉma-
ta, se refiere a tà dÓdeka sxÉmata (o téxnai o mhxanaí), que en boca de
Filodemo, buen conocedor de los ambientes de heteras y prostitutas, podría
ser una manera de referirse a lo que hoy en día llamamos ‘un (servicio) com-
pleto’, y que en todo caso sería una idea o expresión conocida por sus lecto-
res, dado el hecho documentado de la amplia difusión en la antigüedad, es-
pecialmente a partir de época helenística, de manuales eróticos como el de
Páxamo y en particular los de Elefántide y Filénide, y la posibilidad, ya
apuntada, de que éste último enumerara igualmente doce sxÉmata o figurae
Veneris. Es posible que Filodemo tuviera en mente el manual de Páxamo al
componer su epigrama (lo que serviría, indirectamente, para acercar la cro-
nología de Páxamo más al siglo I que al IV a. C.), aunque me inclino más a
pensar que la explicación de su referencia a ‘las doce’ (posturas, etc.) se
encuentra en la relevancia tópica del numeral doce, como ya hemos dicho.
En este sentido, conviene recordar que el compuesto similar dwdekádrax-
mon, que designa la pieza de doce dracmas, es, al menos teóricamente, el
grado más elevado en la escala de los múltiplos de la dracma 41, y esa idea
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42 Se llaman así una Nereida (Hes., Th. 258; Apollod., I 2.6), la hija de Épafo y madre
de Busiris, rey de Egipto (Apollod., II 5.11), la hija de Pólibo y esposa de Talao, rey de los
argivos (Paus., II 6.6), y una de las hijas de Príamo (Hyg., Fab. 90). No obstante, como ad-
vertían Gow-Page 1968, t. II, p. 396, el masculino Lusiánac sí está atestiguado como nombre
real: v. LGPN IIIA (2 testimonios).

43 V. Sider 1997, p. 141: «Names with the ending -ánassa are rare». El LGPN recoge
únicamente 22 nombres distintos compuestos con ese segundo elemento -ánassa, con un to-
tal de 37 testimonios tan sólo, la mayoría de ellos (23) procedentes de las islas del Egeo
(LGPN I). El nombre que presenta un mayor número de ocurrencias es 9Aretánassa (6 testi-
monios en LGPN I), mientras que los demás oscilan entre una y dos; entre ellos interesa des-
tacar 9Arxeánassa (2 testimonios en LGPN I), nombre de una hetera célebre, quizá contem-
poránea de Platón, mencionada por Asclep., Epigr. *XLI Guichard  (= AP VII 217; cf. Ath.,
XIII 56 [589c], y D. L., III 31, quienes citan el epigrama atribuyéndolo al filósofo).

44 Sud., A 4261: 9Astuánassa, 8Elénhj tÊj Meneláou qerápaina: ¬tij prÓth tàj šn tÊ7
sunousía7 kataklíseij eÞre kaì œgraye perì sxhmátwn sunousiastikÔn: Än Østeron pare-
zÉlwsan Filainìj kaì 9Elefantính, a¶ tà toiaûta šcorxhsámenai ‚selgÉmata. El término
šcorxhsámenai alude a revelación de secretos: v. De Martino 2006, p. 183 s.

45 Los testimonios de este uso, sin embargo, se limitan al masculino 9Astuánac: cf.
Strat., Epigr. 11 González Rincón [= AP XII 11]; Suet., Blasph. 3.6-14; Eust., Comm. ad
Hom. Il. II 212.11-12, 253.7-9, IV 667.8-11. V. también De Martino 2006, p. 180 s.

46 La misma definición se encuentra también en Eudoc., Violarium CCV, p. 139 Flach.
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del número doce como grado máximo en la escala monetaria podría haberse
aplicado fácilmente también al terreno sexual.

Nuestra hipótesis puede verse apoyada también por el nombre elegido por
Filodemo para designar en su epigrama a la prostituta cuya baratura, facili-
dad y calidad pondera. En efecto, el nombre Lusiánassa, testimoniado sólo
en personajes míticos de poca relevancia 42 y perteneciente a una categoría de
nombres de persona relativamente raros y muy poco usados 43, se parece sos-
pechosamente al de 9Astuánassa, la mítica fundadora del género “pornográ-
fico”, autora, según la Suda, de un manual perì sxhmátwn sunousiastikÔn
que habría servido de modelo a los de Filénide y Elefántide 44. Según advierte
Baldwin 1990, p. 2, la figura de Astianasa es doblemente dudosa, tanto por la
etimología popular de su nombre (que recuerda el verbo stúw ‘tener una
erección’, ‘empalmarse’, pero con alfa privativa, en alusión a la impoten-
cia) 45 como porque «her existence as sexologist is confined to the Suda».
Pero aquí debemos corregir a Baldwin, pues existe al menos otra referencia a
Astianasa en ese sentido, como es Hsch., A 7916: 9Astuánassa: 8Elénhj qe-
rápaina ¬tij prÓth šceûren 9Afrodíthn kaì ‚kólasta sxÉmata 46. De he-
cho, nuestra fuente literaria más antigua sobre Astianasa es el gramático To-
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47 Phld., Epigr. 38 Sider: E±nì muxoîj kradíaj doioùj periqálpw œrwtaj, / tòn mèn
8Rwmaídoj, tòn dè Korinqiádoj. / ª mèn matrÓnaj te trópouj kaì ¥qea stérgein / oFd' ‚pò ke-
krupálou méxri periskelídwn, / ª dè xúdhn paréxei pásh7 filóthti proshnÔj / plastourgoû-
sa túpouj toùj 9Elefantiakoúj [9Elefantiádoj codd.]. / e± dè mían taútain, Peîson, m' a¶reîn
špitélleij, / e±n 9Efúrh7 mímnw, tÈn d' ƒra Gálloj œxoi.
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lomeo Queno (s. I-II d. C.), una noticia de cuya Kainé historía (según el ex-
tracto de Phot., Bibl. III 59.26-29) la conecta con Afrodita (el kestój de
Afrodita, que ésta había prestado a Hera y Hera a su vez a Helena, fue roba-
do por su sirvienta, Astianasa, y finalmente recuperado por Afrodita), lo cual
podría darnos alguna pista sobre la génesis de Astianasa como primera “se-
xóloga”. Tanto Parker 1992, p. 109, n. 3, como De Martino 1996, p. 317, y
2006, p. 185 s., sugieren que el propio Tolomeo Queno pudo haberse inven-
tado la figura de Astianasa como sirvienta de Helena, pero lo cierto es que su
nombre está atestiguado ya en una hidria de Paestum fechada hacia 350-330
a. C. (v. Gisler 1984), en la que se muestra la conocida escena de la partida
de Corinto de Belerofontes, que recibe del rey Preto la funesta carta destina-
da a su suegro Yobates; la escena representa además a Estenebea, esposa de
Preto, y a su lado una sirvienta, con la inscripción ASSTUANASSA, que le
ajusta la diadema y el velo, y debajo Afrodita rodeada de dos Furias. Gisler
1984, p. 929, comenta que, «de toutes les scènes analogues connues, celle de
cette hydrie est la seule qui attribue un nom à la servante de Sthénébée. As-
téas [el pintor que firma la vasija] a pu s’inspirer de la tradition mythologi-
que qui faisait d’une Astianassa la servante d’Hélène à Sparte …, en utilisant
ce nom pour désigner la servante en général», pero creo que, más que a ‘la
sirvienta en general’, el nombre de Astianasa designaría a una sirvienta sofÈ
šn toîj ‚frodisíoij, pues no podemos olvidar que la visita de Belerofontes a
Yobates, que deberá matarlo tras leer la carta que le trae, viene motivada por
la acusación de Estenebea despechada porque, enamorada del héroe, intentó
seducirlo (probablemente con la ayuda de su sirvienta, experta en las lides de
Afrodita) pero fue rechazada.

Sería un estupendo broche para nuestro trabajo citar aquí el epigrama 38
de Filodemo en la edición de Sider, porque entonces quedaría probado que
el poeta conocía esos manuales Perì ‚frodisíwn, al menos el de Elefántide,
a cuyas “figuras” o “modelos” se refiere el v. 6 (plastourgoûsa túpouj
toùj 9Elefantiakoúj) 47. Lo malo es que este epigrama no es de Filodemo,
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sino posiblemente del humanista y filólogo holandés Daniel Heinsius (1580-
1655), autor, entre otras cosas, de epigramas griegos (Poemata Graeca, Lei-
den 1640), quien lo habría compuesto, como piensa Sider 1997, p. 201, sin
intención de defraudar, sino de proporcionar, para divertimento suyo y de
sus amigos, un simulacro del original perdido de Filodemo al que alude Ho-
racio en el conocido pasaje de Sat. I 2.121, a propósito del cual Heinsius, en
su edición anotada (Leiden 1629), comenta: «locus plus uenustatis haberet
si quidem ipsa Philodemi exstarent uerba» (citado por Sider 1997, p. 201).
No obstante, el hecho mismo de que este insigne humanista pensara que Fi-
lodemo pudo conocer esos manuales eróticos apoya, creo, nuestra interpre-
tación.
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